
alguna vez en una madre cuando ella va a ser madre? Hay algo dulce con 
respecto a ella; ella siempre adquiere esa dulzura. Es debido a que ese 
pequeño ángel, pequeño espíritu, un pequeño mensajero para este 
pequeño tabernáculo está listo para venir al mundo. Y luego, cuando este 
pequeño ángel entra en el cuerpo (ese es un pequeño ángel de la tierra, un 
espíritu que está ordenado por Dios para tomar este cuerpo), entonces ese 
bebé tiene que tener una elección. Hace su decisión. Entonces cuando esto 
sucede, entonces, ven Uds., el Angel del Señor ahora entra aquí, el cual es 
el cuerpo espiritual, aquel Eterno. 

Este es un espíritu moribundo en un cuerpo moribundo; pero ahora, 
Uds. no pueden estar en dos cuerpos al mismo tiempo, pero pueden haber 
dos naturalezas en Uds. al mismo tiempo. Ahora, la naturaleza del Espíritu 
del Señor...Cuando Uds. nacen de nuevo (1 Pedro 1:23), Uds. no nacen 
físicamente, como lo fue el bebé; pero lo que ha sucedido, es que el 
nacimiento espiritual ha venido a Uds. Y mientras este nacimiento 
espiritual está creciendo dentro de sus corazones, de Dios, hay un cuerpo 
celestial creciendo para recibir ese espíritu. Y cuando la vida deja este 
cuerpo, se va a ese cuerpo. Así como cuando el cuerpo es presentado a la 
tierra, el espíritu entra, y cuando el espíritu sale del cuerpo, hay un cuerpo 
esperando. “Porque sabemos que después de que este tabernáculo terrenal 
se deshiciere, ya tenemos uno esperando.” ¿Ven? Eso es, el cuerpo espiritual 
del pueblo. [10] 
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Bloque Espiritual No. 100 

Teofanía 

“Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este 
tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa 
no hecha de manos, eterna, en los cielos.” (2 Corintios 5:1). 

¿Ven?, todo en la Biblia es una trinidad. Uds. saben eso. Yo dije: “Uds. 
son una trinidad: alma, cuerpo, y espíritu.” (1 Tes. 5:23). Uds. viven en 
una trinidad: la cocina, la sala, y la recámara. Uds. pudieran tener ocho o diez 
cuartos diferentes, pero recámaras y cuartos extras, pero Uds. únicamente 
viven en tres cuartos. Dios: Padre, Hijo, y el Espíritu Santo en una trinidad. 

Y nos damos cuenta que la Venida de Cristo es en una trinidad. Él vino 
primero para redimir a Su Novia, luego viene a recibir a Su Novia, luego 
viene con Su Novia, como Rey y Reina, para reinar durante el Milenio. 
Uds. saben eso. Todo es en una trinidad. Y nosotros estamos en una trinidad: 
nosotros tenemos un cuerpo mortal, un cuerpo celestial, y luego un 
cuerpo glorificado. Son tres estados que nos regresan otra vez a nuestra 
perfección, como en el Edén. [1] 

Su primer ser era Espíritu, Dios, sobrenatural, muy bien, el gran 
Eterno. Segundo, Él comenzó a formarse hacia carne, en una teofanía, es 
llamada “la Palabra; un cuerpo.” (Juan 1:1-2). Este entonces es el estado 
en que Él estaba cuando Él se encontró con Abraham, se llamaba Melquisedec 
(Gen. 14:13-20; Heb. 7:1-10). Él estaba en la forma de teofanía. Él era la 
Palabra. 

Una teofanía es algo que Uds. no podrían ver. Pudiera estar aquí mismo 
ahora, sin embargo Uds. no pueden verla. Es así como, bueno, como la 
televisión. Eso está en otra dimensión. 

Ahora, Dios, es esta etapa de Su creación, más tarde se formó en carne, 
Jesús (Juan 1:14). ¿Desde qué? Desde el gran principio, Espíritu, luego 
descendió para ser la Palabra, Ella misma poniéndose de manifiesto. La 
Palabra todavía no se forma Ella misma, sólo está hablada, en morphe, más 
tarde Él llega a ser carne, Jesús, mortal, para probar la muerte por todos 
nosotros los pecadores (2 Cor. 5:15; Heb. 2:9-10). 

Ahora nosotros vemos el atributo, hijos de Su Espíritu, no han entrado 
todavía en el cuerpo que tiene forma de la Palabra, una teofanía; este 
cuerpo está sujeto a la Palabra y esperando el cambio del cuerpo (Rom. 8:23; 
Fil. 3:20-21). 

Ahora, la diferencia entre Él y Uds., como hijos. ¿Ven?, Él era, en el 
principio, la Palabra, un cuerpo en morphe. Él entró y vivió en eso, en la 
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Persona de Melquisedec. Luego, más tarde, ya no oímos más de Melquisedec, 
porque Él llegó a ser Jesucristo. Melquisedec era el Sacerdote (Heb. 7:1-28), 
pero Él llegó a ser Jesucristo. Ahora, Uds. sobrepasaron eso. Porque, en esa 
forma, Él sabía todas las cosas, y Uds. nunca han podido saber eso 
todavía. 

Uds. vinieron como Adán, como yo, Uds. vinieron desde el atributo a la 
carne, para ser tentados (Heb. 12:4-11; 1 Cor. 10:13). Pero cuando esta vida 
termina aquí, “Si este tabernáculo terrestre se deshiciere, ya tenemos uno 
esperando.” (II Cor. 5:1). Eso es a donde vamos; esa es la Palabra. 
Entonces podemos mirar atrás y ver lo que hemos hecho. Ahora no lo 
entendemos. Nunca hemos llegado a ser la Palabra; sólo hemos llegado a 
ser el hombre de carne, no la Palabra. 

Y miren, claramente lo hace evidente, Uds. nunca serán la Palabra a menos 
que Uds. fueran un pensamiento en el principio. Eso prueba la 
predestinación de Dios (Rom. 8:28-30). ¿Ven? Uds. no pueden ser la Palabra 
a menos que Uds. sean un pensamiento. Uds. tenían que estar en el 
pensamiento, primero. 

Pero, ¿ven Uds.?, para soportar la tentación, Uds. tenían que 
sobrepasar la teofanía. Uds. tenían que venir aquí abajo en carne, para 
ser tentados por el pecado (Mat. 4:1-11; 1 Pedro 2:21). Y entonces, si 
creemos esto: “Todo lo que el Padre me ha dado vendrá a Mí, y yo le 
resucitaré en los días postreros.” (Juan 6:37,44). ¿Ven? Uds. tenían que serlo 
primero. 

Antes de la fundación del mundo, su nombre es puesto en el Libro de la 
Vida del Cordero. Entonces, de eso, Él llegó a ser la Palabra, la teofanía, 
que podía aparecer, desaparecer. Y luego Él llegó a ser carne y regresó 
otra vez, resucitó ese mismo cuerpo en una condición glorificada (Lucas 
24:30-43; Juan 21:1-14; 1 Tim. 3:16). 

Pero Uds. sobrepasaron la teofanía y llegaron a ser hombres de carne, 
para ser tentados por el pecado (Rom. 3:23-24). Y entonces, “Si este 
tabernáculo terrestre se deshiciere, ya tenemos uno esperando.” (2 Cor. 5:1). 
Todavía no tenemos los cuerpos. 

¡Pero, miren! Cuando este cuerpo recibe el Espíritu de Dios, la Vida 
inmortal dentro de Uds., pone este cuerpo en sujeción a Dios (Rom. 8:11). 
¡Aleluya! “El que es nacido de Dios, no practica el pecado; él no puede 
pecar.” (1 Juan 5:18). Ahí lo tienen. ¿Ven?, eso sujeta el cuerpo de Uds. 

Uds. no tienen que decir: “¡Oh, si yo tan sólo pudiera dejar de beber! Si yo 
tan sólo pudiera...” Sólo entren en Cristo y todo desaparece, ¿ven?, porque 
el cuerpo de Uds. está sujeto al Espíritu. Ya no está sujeto a las cosas del 
mundo; están muertas (Rom. 6:1-14). Están muertas; sus pecados están 
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picó esa carne de Emanuel, él perdió su aguijón (1 Cor. 15:54-57). Sí, 
señor. Él puede zumbar, pero ya no tiene aguijón. [7] 

Y cómo es que en el mundo sabemos que hay un real y verdadero 
espíritu de amor. Hay un real y verdadero espíritu de lealtad. Hay un real 
y verdadero espíritu de honestidad. ¿Cuántos saben es? Lo sabemos. Lo 
vemos. Bueno, ése es Dios, la Fuente misma. [8] 

En el principio Dios era un Espíritu. Y la fuente de toda bondad, 
misericordia y poder, y todas las cosas buenas del amor, Dios era el centro 
de esa fuente. Y entonces el Logos que salió de Dios en el principio se 
convirtió en lo que podríamos llamar una teofanía, o un cuerpo 
sobrenatural. Dios no es como el aire, sino que está en un cuerpo. Moisés 
lo vio pasar y dijo que parecía la espalda de un hombre. Y entonces esa misma 
teofanía se hizo carne y habitó entre nosotros. Y lo vimos, el unigénito del 
Padre: Cristo (Juan 1: 14-18). [9] 

En el principio era el mismo, Él era ese gran Espíritu, la Fuente donde 
toda la verdad, todo el amor, toda la paz, todo lo que era puro se 
encontraba en esta Fuente. Se empezó a formar un cuerpo, una teofanía, 
la clase de cuerpo al que nosotros vamos. No un cuerpo glorificado, sino 
algo como un cuerpo angelical; tiene forma, figura. 

Cada vez que veo un árbol, pienso: “Ese árbol es el negativo; hay un 
positivo en alguna parte”. Ese árbol fue hecho de algo. Una Inteligencia lo 
hizo. Y todo lo que esta tierra hace, es reflejar lo Celestial; la Biblia lo dice 
(Heb. 8:3-5). Y si hay un árbol aquí que tiene que perecer, hay uno en Gloria 
que no perecerá. 

Si veo a una hermosa parejita joven, al hombre y su esposa, caminando por 
la calle, los dos enamorados. ¿Qué refleja? ¡Bendito sea el Nombre del Señor! 
Que hay una en el Cielo que jamás perecerá. “Si este tabernáculo terrestre 
se deshiciera, tenemos uno ya esperando,” la teofanía. [7] 

Le preguntaron al Hermano Branham: Explique acerca del ángel de cada 
persona que mora con ellos desde el nacimiento hasta la muerte. 

Ahora, hay un Angel, pero este Angel del Señor que está acampado 
alrededor de los que le temen a Él (Salmos 34:7). Ahora, no está prometido 
que los pecadores tienen Ángeles, sólo son los redimidos los que tienen 
Ángeles. ¿Sabían eso? Los Ángeles del Señor acampan alrededor de los que 
le temen a Él. 

Ahora, los Ángeles son mensajeros. Quiero que se fijen que es tan 
perfecto, y les probará la predestinación a Uds. 

Fíjense, una madre, ella puede ser muy mala y cruel, pero poco antes de 
que ese bebé nazca, hay una cierta bondad que entra. ¿Se han fijado Uds. 
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su puerta; porque había ladrones, y si Ud. abría la puerta lo mataban. Así que 
abrieron la puerta. Ella dijo: “Es Pedro.” 

Y ellos pensaron que Pedro había muerto, que este cuerpo había caído, y 
en unos días ellos lo enterrarían. “Que él había entrado en su ángel, o en su 
glorificado…”. No en su cuerpo glorificado, sino en su teofanía, el cuerpo 
que ya está preparado. Es conforme a la imagen del hombre. “Había venido, 
y estaba tocando la puerta.” Ella dijo: “Es Pedro. Él está parado allí.” Él abrió 
la puerta y entró. Allí estaba. Ahora, Pedro había sido liberado por esta 
Luz. [5] 

Y ahora, el Logos que salió de Dios, lo cual era el Logos, todo esto empezó 
a moldearse en la forma de un cuerpo. Y esta forma de cuerpo fue llamado, 
Logos; el Logos que salió de Dios. En otras palabras, una palabra mejor 
para eso fue lo que nosotros llamamos una teofanía, (la teofanía es un 
cuerpo humano que es glorificado). No tiene exactamente carne y sangre 
como sería en su estado glorificado, sino que está en una forma de un cuerpo 
humano que no come, ni bebe, pero es un cuerpo, un cuerpo que está 
esperando por nosotros tan pronto como dejamos éste. Ahora, allí, 
nosotros entramos en ese cuerpo. Y ésa es la clase de cuerpo en el que Dios 
estaba, porque Él dijo: “Hagamos al hombre a nuestra propia imagen y a 
nuestra semejanza.” (Gen. 1:26). 

Entonces Dios formó al hombre del polvo de la tierra (Gen. 2:7). Y este 
cuerpo terrenal es conforme a la imagen de vida animal, y está hecho de 
la misma clase de material. El cuerpo suyo está hecho de la misma clase de 
material que el del caballo, o el de un perro, o cualquier cosa como ésa. Está 
compuesto de calcio, potasio, petróleo, luz cósmica. Toda esa carne no es la 
misma carne; es carne diferente, pero está compuesta del polvo de la tierra de 
donde procede (1 Cor. 15:38-41). 

Pero, la diferencia entre un animal y un hombre, es que Dios puso un 
alma en el hombre y Él no la puso en el animal; pues, el alma que estaba 
en el hombre es esa teofanía. [6] 

Dios, en el principio, era Espíritu. Y entonces, de Dios salió el Logos, o 
la teofanía, que era la forma de un hombre, llamado el Hijo de Dios, 
prefigurado (Prov. 8:22-31). Él vino a la tierra en un cuerpo de carne, aun 
antes que viniera en Jesucristo. Ahora, tráguese eso de una vez, hermano. 
Yo se lo probaré. 

Luego esa Teofanía tuvo que hacerse carne. No otra Persona, sino que 
la misma Persona, tuvo que llegar a ser carne para quitarle el aguijón a 
la muerte. Como una abeja cuando pica, allí deja el aguijón. Él podía meter 
un aguijón en la carne humana, porque es pecado. Pero, hermano, cuando 
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sepultados en bautismo, y Uds. son una nueva creación en Cristo (2 Cor. 
5:17). Y el cuerpo de Uds., llegando a estar sujeto al Espíritu, trata de vivir 
una clase correcta de vida. 

Entonces, cuando un hombre nace de nuevo, del Cielo, él llega a ser un 
espíritu bebé en Cristo (1 Cor. 3:1-2; Juan 3:3-8). 

Y, entonces, cuando este manto de carne es abandonado, hay un cuerpo 
natural, teofanía, un cuerpo no hecho por manos, ni nacido de una mujer, al 
que vamos. Entonces ese cuerpo regresa y recoge el cuerpo glorificado. 

“Si este cuerpo terrestre se deshiciere, este tabernáculo terrestre, tenemos 
otro.” (2 Cor. 5:1). ¿Ven?, hemos sobrepasado eso, para venir 
directamente de Dios, el atributo; para ser carne, para ser tentados y 
probados por el pecado, como Adán lo fue. Pero cuando la prueba de Su 
Palabra ha terminado, entonces somos llevados arriba a este cuerpo que 
fue preparado para nosotros antes de la fundación del mundo. Es la 
Palabra allí que nosotros sobrepasamos, para venir, aquí abajo para ser 
tentados y probados. Si hubiéramos venido a través de eso, no hubiera 
habido ninguna tentación; hubiéramos sabido todas las cosas. Esa es la razón 
de que Jesús sabía todas las cosas, porque Él fue Palabra antes de que El 
fuera carne. 

Entonces nosotros llegamos a ser la Palabra. Aquí estamos formados 
a la imagen de la Palabra (1 Cor. 15:49; 1 Juan 3:2-3), para ser un 
participante de la Palabra, alimentarnos de la Palabra, por ser predestinados 
desde el principio; Uds. ven esa chispita de Vida que tenían en Uds. desde 
el principio, cuando Uds. comenzaron su jornada. Muchos de Uds. pueden 
recordarlo. Uds. se unieron a esta iglesia y se unieron a aquella iglesia, Uds. 
trataban esto y aquello; nada satisfizo. Eso es correcto. Pero un día Uds. 
simplemente lo reconocieron. Correcto. 

Luego, después de que Uds. reconocieron que la misma Palabra de 
Dios era Alimento de Águilas, entonces Uds. dejaron la otra cosa. 
Entonces Uds. han sido formados en la imagen viviente del Dios viviente 
(Rom. 8:29). Uds. escucharon de su teofanía. “Si este cuerpo terrestre se 
deshiciere, tenemos uno esperando.” 

Si Uds. son un atributo de Dios expresado aquí en la tierra, “Uds. tienen 
un cuerpo esperando después de que parten de este mundo.” (Juan 14:1-
3). Allí estaban ellos, parados en el Monte de la Transfiguración, en su 
teofanía. Porque ellos eran profetas a quienes la Palabra vino (Mat. 17:1-8). 

Y después que Samuel había estado muerto, sepultado, y podrido en la 
sepultura, aquí estaba él parado allí en esa cueva, con su manto de profeta 
puesto; y todavía era un profeta, amén, porque él dijo: “¿Por qué me llamaste 
de mi reposo, viendo que has llegado a ser enemigo de Dios?” (1 Sam. 28:14-
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19). Obsérvenlo a él profetizar. “Mañana en la noche, a esta hora, tú estarás 
conmigo.” Él todavía era un profeta, aunque él había partido de este cuerpo. 

¿Ven?, él había llegado aquí y era parte de esa Palabra, y él entró de la vida 
de la carne al cuerpo que había sido preparado para él antes de la fundación 
del mundo. Él entró en la teofanía, la cual era la Palabra. ¿Lo captan? Allí 
es a donde van todos los creyentes cuando nos vamos de aquí. 

Ahora la verdadera revelación de Melquisedec aparece. ¿Qué? Él era 
Dios, la Palabra, antes de que Él llegara a ser carne; Dios, la Palabra. 
Porque Él tenía que ser; nadie más podía ser inmortal como Él. ¿Ven?, yo tuve 
padre y madre; Uds. también los tuvieron. Jesús tuvo padre y madre. “Pero 
este Hombre no tuvo padre, o no tuvo madre.” (Heb. 7:1-10). Jesús tuvo 
un tiempo en que Él comenzó; este Hombre no. Jesús dio Su vida; este 
Hombre no podía, porque Él era Vida. Y es el mismísimo Hombre todo 
el tiempo. Yo espero que Dios se los revele. La mismísima Persona, todo 
el tiempo. 

Moisés lo vio a Él (Éxodo 33:2), Él era una teofanía. Moisés quería ver 
a Dios. Él había oído Su voz, lo había oído hablarle, lo había visto en una 
zarza allí, como una gran Columna de Fuego. Y él dijo: “¿Quién eres Tú? 
Yo quiero saber Quién eres Tú”. “Si Tú me permites verte, a mí me gustaría 
ver Tu rostro.” 

Él dijo: “Ningún hombre puede ver Mi rostro.” Él dijo: “Yo pondré Mi 
mano sobre tus ojos, y Yo pasaré. Y Tú puedes ver Mi espalda, mas no Mi 
rostro.” ¿Ven? Y cuando lo vio, era la espalda de un Hombre; era una 
teofanía. Luego la Palabra que vino a Moisés: “YO SOY”, esa era la 
Palabra. La Palabra vino a Moisés en la forma de una Columna de Fuego en 
una zarza ardiendo, el “YO SOY” (Ex. 3:3-14). 

Él vino a Abraham como un Hombre, debajo del encino (Gen. 18:1-3). 
Ahora miren allí. ¿Por qué vino Él? Abraham, siendo el que tenía la promesa 
y el mensaje del hijo que había de venir, y también él era el profeta de la 
Palabra de Dios que estaba confiando en la Palabra de Dios, llamando todo 
lo contrario como si no fuese (Rom. 4:16-21). ¿Ven qué perfecta es la Palabra? 
La Palabra vino al profeta. ¿Ven?, allí estaba Dios en una teofanía. Y la 
Biblia dice: “La Palabra viene al profeta.” Y aquí estaba la Palabra en la 
teofanía. 

Ahora Uds. dicen: “¿Aquel, era Dios?” Abraham dijo que lo era. Él dijo 
Su nombre, él lo llamó Elohim. Ahora en Génesis 1, Uds. se dan cuenta: “En 
el principio creó Elohim los cielos y la tierra.” En Génesis 18:1-3, nos damos 
cuenta que Abraham llamó a esta Persona...aquel que se sentó allí y habló con 
él, y pudo decirle los secretos de su corazón, le dijo lo que Sara estaba 
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pensando detrás de Él (Gen. 18:9-15). Abraham dijo: “Es Elohim.” Él estaba 
en una forma de teofanía. ¿Lo captan? 

Fíjense de nuevo, Melquisedec fue a encontrarse con Abraham antes de 
que él regresara a casa. ¡Qué hermoso tipo tenemos aquí! Melquisedec 
encontrándose con Abraham antes de que él regresara a casa, después de 
la batalla (Gen. 14:13-20). 

Nosotros nos encontramos a Jesús en el aire, antes de que lleguemos a 
Casa. Eso es correcto. II Tesalonicenses 4:13-17, nos dice eso, porque: “Nos 
encontramos con Él en el aire.” Un hermoso tipo de Rebeca encontrándose 
con Isaac, en el campo, en lo fresco del día (Gen. 24:6-7). Perfecto, todos 
estos tipos. [2] 

Tan pronto como un bebe nace en este mundo y respira su primer aliento, 
entonces llega a ser un alma viviente. ¿Ven? Porque tan pronto como el 
cuerpo terrestre nace en el mundo, existe un cuerpo celestial, o un cuerpo 
espiritual, para recibirlo. Y tan pronto como este cuerpo natural es 
deshabitado, existe un tabernáculo Celestial esperando. “Porque sabemos 
que si la casa terrestre se deshiciere, tenemos una habitación Celestial 
esperando.” Tan pronto como el bebé es colocado en la tierra, en carne, existe 
un cuerpo espiritual esperando para recibirlo. Y tan pronto como el cuerpo 
natural es deshecho, existe allá un cuerpo espiritual esperándolo. Una 
“teofanía” que nosotros llamamos, una teofanía. [3] 

Es un cuerpo que está esperando por ustedes Cristianos. Tan pronto 
como la vida deja esto, Uds. entran en ese cuerpo. Cuando este 
tabernáculo terrenal se disuelva, tenemos uno que ya está esperando, una 
teofanía. [4] 

Pedro tuvo una experiencia una noche mientras estaba orando (Hechos 
12:1-17). Esa misma Luz entró al edificio, abrió las puertas delante de él, salió 
a las calles. Y Pedro pensó que estaba soñando, de lo ungido que estaba. Él 
no supo lo que había sucedido. Él dijo: “¿Acabo de despertar? Pero estoy acá 
afuera en la calle.” 

Y él fue a la casa de Juan Marcos. Y la muchachita abrió la puerta, una 
damita allí, estando en una reunión de oración. “¡Oh!” dijo ella, “es Pedro 
aquí mismo. Uds. están orando para que él salga de la prisión; el Señor lo ha 
librado”. 

“¡Oh!” dijeron ellos, “no bromees.” “¡Oh, Señor, dale la libertad!” 
“Bueno” dijo ella, “él está parado a la puerta, tocando.” Pedro continuaba 
tocando: “Déjenme entrar.” “¡Oh!” dijo ella, “es Pedro.” En aquellos días (aún 
la tienen), una barrita, una tapa que Ud. levanta y mira afuera. ¿Ven? Antes 
que dejara entrar a su invitado, Ud. tenía que saber quién estaba tocando en 


